
 

  

A R T E 

ELENA MORALES JIMl~NEZ 

Imágenes visuales, imágenes verbales 

Analogías 
ilimitadas 

cgurarncnte muchos de uste­
des han experimenLado aJgu­
na vez al leer un tex to esa 

sensac ión de haber visto lo s que Su contenido sug iere 
porque les recuerda a una determinada 
pintura conocida; o ta l vez han sentido lo 
contrario : la contemplación de un cuadro 
les invoca una dctcnninada nmTación leída 
en otro momento. A lgunas de es tas rela­

ciones tal vez sean f,lcilm cnle explica­
bles por pe rt enecer a creadores de 
la misma época, o movimiento artís­
tic(}-litcrario o región , población 
o naciona lidad. En otros casos no se 
encontrará ninguna explicación. ta l 
vez tan solo esa identificación uni­

versal existente entre los sentimientos 
humanos. Par esa es tan comú n que 

los di señadores de libros inc luyan 
cuadros de pintores para ilustrar los 
textos o sus portadas. O que los pin­
tores utilicen en sus catálogos fra­
ses de escritores porque ven en e llas 
explicaciones o aproximaciones a sus 
obras, recu rso también ex pl otado 
por los c ríti cos de arrc. 

Es indudable que entre la esc ri ­
tura y la pintura se pueden estable­
cer infinitas conex iones. Eso no sig­
nifica que la expres ión esc rita o la 
plástica sean imperfectas o carentes 
de componentes imposibles de atra­
par respec ti vamente. Al contrario 
cada lenguaje ti ene su riqueza y sus 
límites y en ellos res ide su belleza. 
su capac idad de sugerir y de pe r­
mitirnos soñar o recrearnos. El tér­
mino "imagen" es uno de los ele-

mentos que pm1ic ipa (aunque de fonna dis­
tinla) en la narrac ión y en las composi­
c iones visuales. Es una palabra muy ambi­
ciosa, a pesar de su brevedad, porque 
denomina un campo amplio y diverso de 
la activ idad humana. Las imágenes pic­
tóricas se dirigen a los sentidos, las tex­
tuales a l intelecto. cas i siem pre a través 
de metáforas. Es imposible traducir de 
forma exacta una composición visual a una 
verbal y viceversa. Como afirma Fou-

Remedios Varo: Fenómeno 

coult, só lo podemos aproximarnos a esa 
traducción a través de compa rac iones 
(imágenes), y metáforas porque 10 que se 
dice no es lo que deploran los ojos sino 
lo que definen las suces iones sintácti cas. 

Baudelaire y Delacroix, Malraux y 
Goya. Batail1e y Manet, Artaud y Van 
Gogh son ejemplos donde las re lac iones 
e ntre e l escritor y el pintor se dan con 
c laridad y de forma deliberada y renexi­
va, con 10 que se demuestra la faci lidad 

en que puede surgir la complicidad 
entre el lite rato y el artista plástico. 
Las imágenes verbales y las imágencs 
visuales seconsti tuyen siempre él tra­
vés de imágenes mentales, que cada 
espectador o lector reproduce a tra­
vés de su imaginac ión. Remedios 
Varo e Isabel A llende son dos cre­
adoras que, a pesar de dife renciar­
se en Illuchos aspectos, presentan 
casual y de lIinglÍn modo COl1S­
cielllelllellfe muchas similitudes en 
las imágenes mentales que mate­
rializan a través de sus pinturas y de 
sus narraciones respecti va mente. 
Así, por ejemplo, basta con comparar, 
de forma descolltex tualizada. el cua­
dro de Remedios Varo "Natura leza 
ll1uel1a resucitando" con el siguien­
te texto de Isabel A llende exu'aído 
de ';La casa de los espíritus": 

"Los poderes mentales de Clara 
l/O molestaban a I/adie y l/O prodl/­
cían ma)'or desorden; se malllfes­
tabal1 casi úempre en aSllllfos de 
poca importal/cia y en la estricta inti­
midad del hoga/: Algunas veces, a 
la "ora de la comida ( ... ) el salero 
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comenzaba a vibrar y de plVl/to se des­
plazaba por la mesa entre las copas y 
pfcllOS, sin que mediara ningunajuente de 
energía conocida ni truco de ilusionista " . 

La situac ión que se describe en el texto 
y que se muestra en e l lienzo está regida 
por leyes físicas d isti ntas a las de nues­
tro mu ndo rea l. Aparece el fe nó meno de 
lev itación y atracción: un salero vibran­
do y desp lazándose por una mesa. Y una 
mesa en la q ue las arrugas de su mantel 
se pliegan como una espiral; ocho platos 
han ascend ido y g iran en torno a la ve la 
encendida que preside la composición, al 
igual que, diversas frutas, algu nas de las 
cuales han chocado entre sí desprendien­
do por e l ai re sus sem i llas, que al caer en 
el suelo germinan en plantas. Mien tras que 
en el cuadro no se sabe quien ha provo­
cado esos extraños poderes, en el texto, 
éstos provienen de una niña: "Clara". Pero 
en ambos casos nos e levan a una real idad 
"superior", y transcie nden la lógica de la 
realidad habitual. Varo presenta un mundo 
poseedor de leyes dife rentes a las coti­
d ianas, de espacios y tiempos anormales, 
materias y lógicas poco frecuentes, donde 
los lugares conocidos p ierden su fam i­
liaridad, sin llegar a resu ltar absolu ta­
men te extraños e ind iferentes porquecons­
truye o intuye un ambiente idealizado en 
el que re ina la armonía. 

Las dos composiciones (nan·ada y pin­
tada) tienden a lo cósmico, buscan las 
claves de l orden y se proyectan hac ia el 
un iverso objetivo terrestre y celeste. Explo­
ran en el más allá de la razón científica y 
la razón comú n, su trama secreta y su 
unidad, s in separarse al mismo tiempo de 
la fantas ía y la poesía. Nos transportan a 
estados de supra- concienc ia y de 
supra- racional idad. 

Lo importante es la subl imación ~la 

forma de sa lvarse, de trat1 scender~: la 
transformación por la cual los cuerpos 
sólidos se vo latizan al elevarse por los 
ai res, en una atmósfe ra de ex traordi naria 
suti leza en la q ue todo tiende a perder 
peso. La gravedad se presenta COIllO fenó­
meno cícl ico y espiritua l, todo es ligero, 
suave, íntimo y e terno. En el cuadro los 
insec tos revolotean y los objetos CO Ill­

puestos de una materialidad e nergeti za­
da se levan tan y quedan suspendidos, 
transcendiendo la maldad, el caos, la feal­
dad. Nada es desgarrador o trágico, todo 
sucede sin vio lenc ia. Se producen inter­
penetraciones de diferentes órdenes: mate-
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ria y e ncrgía, materia y espíritu, lo ani ­
mado y lo aparentemente inani mado. Los 
prodigios ocurren en espac ios y tiempos 
peculia res. 

El cuadro, que pertenece a l año 1963, 
constituye la última obra de Remed ios 
Varo, una especie de resumen- testamen­
to de sus ideas e inq uietudes. No hay nin­
guna presencia humana, pe ro si apa rece 
su " re trato espi ritual". El personaje de 
Clara de "La casa de los espíritus" que apa­
rece en e l tex to está inspirado en la abue­
la de la auto ra. En un párrafo de su libro 
"Paula", Allende explica los comentarios 
que o ía de pequeña a cerca del tale nto de 
este personaje real para predecir e l futu­
ro, leer la mente ajena, d ialogar con los 
animales y mover los objetos con la mira­
da: "Cuentan que una vez desplazó una 
mesa de billar por el sa lón, pero en ver­
dad lo único que vi moverse en su pre­
sencia fue un azucarero insign ifica nte, 
que a la hora del té solía des li zarse errá­
tico sobre la mesa" . 

El trasmundo fa ntás tico de Varo se 
expresa mediante recursos formales como 
la inventi va arquitectónica, las vertica les, 
las formas geométricas, e l perfeccionis­
mo de l dibujo, la composic ión lumínica, 
las transparencias de las tex tu ras, los aca­
bados y la sencillez, la de licadeza y niti­
dez. La cla ridad de la escena acen túa el 
misterio. 

Convertirse en Sombra 

Otra analogía es la que resulta de la 
comparación entre "Fenómeno" de Reme­
dios Varo y e l fragmento que s igue de 
Isabel Allende de " El plan infi ni to": 

"Nora se acostumbró a depender tanto 
de su marido que cl/mplía sus funciones 
por reflejo mientras su alma se evadía de 
los aswlfOs materiaLes. Era tan juerte la 
personalidad de ese hombre, que para 
darle espacio ella se fue borrando del 
mundo, convirtiéndose en una sombra " . 

"Borrar" significa tachar lo escrito para 
que no se pueda leer o para indicar que 
no sirve, desfi gurarlo, y por alusión se 
emplea para hacer desaparecer una cosa 
cualqu iera, desvanecerla , como sucede 
con el original personaje femenino. Allen­
de se vale del empleo de la metáfora y de 
la hipérbole, una enorme exageración que 
culmina en la ex presión: "convi rtiéndo­
se e n una sombra". Nora cumple la fun ­
c ió n de esposa, madre y maestra , pero 
vive en una dimensión particular y supe-

r 
rior: "Su carácter reservado se accntuó con 
los años, poco <l poco se desprendió de la 
t ierra, e levándose a una dimensión donde 
nad ie pudo darle alcance". 

En las fantasías en las que se envue l­

ve a Nora se combi na lo ve rosími l coti ­
d iano, con lo ex traño inverosím il yapa­
rece desde 10 desco ncertante hasta 10 
imposible. Pero Nora no llega nunca a 
convertirse en sombra físicamente, como 
s í le ocurre al personaje de Varo. quien 
inviel1e los princip ios científicos de mane­
ra suti l, logrando un e fec to cómico e 
inquietante y produce una situación aún 
más imposib le de la del tex to. En el cua­
dro la fi g ura se arrastra por el sue lo, y se 
vuelve plana, o bidi mensional, pero man­
tiene perceptibles las características que 
lo d isti nguen, los rasgos de su rostro, su 
fo rma de vestir. Si n e mbargo, la sombra 
adquiere cualidades de las personas, cami­
na po r vo lu ntad propia, toma decisiones : 
se ha independ izado de su dueño, canje­
ando func io nes con él. que permanece 
consternado en e l suelo. Pero la sombra 
no ha perdido su aspecto físico: es una figu­
ra p lana, en la que sólo se percibe las for­
mas de su con to rno ex terno. Mientras 
tanto, desde el porche de la ventana de la 
casa un atónito rostro feme ni no, entre 
cort inas, mi ra COIl curios idad. En esta 
obra aparece e l juego de permutac iones, 
tan explícito en René Magritte. entre lo 
rea l y lo supuesto, la litera lidad repre­
sentativa de un a imagen y su in terpreta­
ción metafórica. 

Allende y Varo util izan su vida, sus 
vivencias como fuente de inspiración para 
crear. Sus autobiografías se revelan de 
manera metafórica. Muchas de sus t emá~ 
ticas coinciden aunque en ocasiones sus 
enfoques d ifieren. Existen olras muchas 
analogías entre imágenes narradas y plás­
ticas de la escritora y de la pin tora, siem­
pre q ue las observemos de forma des­
contextualizada y s in tener en cuenta el 
proceso creativo que ha llevado él la pro­
ducción de cada una de e ll as. Pero no son 
el único ejemplo claro de este fe nómeno, 
pues s i leemos, observamos y compara­
mos concienzudamente d istin tas produc­
c iones de toda la literatura y pintura uni ­
ve rsal e ncontrare mos miles de conex io­
nes, algunas del iberadas y otras aleatorias 
que se produce n entre los pintores y los 
escritores. 
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